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1. Presentación general
Toda investigación en psicología apunta a producir nuevos conocimientos en un área específica dentro de la disciplina. Los nuevos resultados obtenidos se plasman en comunicaciones científicas de diversos tipos, como informes, ponencias, artículos en revistas científicas, monografías o tesis. Cada uno de estos tipos de comunicaciones tiene características específicas. Sin embargo, en todos deben estar claramente formulados el problema a investigar y los objetivos a los que apunta el trabajo. Es importante que se formule claramente qué es lo que el trabajo aporta de nuevo, y que no solo se muestre lo que su autor ha llegado a estudiar.  
En el proceso de diseño y organización de la investigación, pueden distinguirse diferentes pasos. Una vez delimitado un problema psicológico que puede ser investigado científicamente, debe realizarse una búsqueda bibliográfica para obtener información acerca de lo que ya se sabe sobre el tema. Se llama “estado del arte” o “estado de la cuestión” a la presentación organizada, en forma escrita, de los resultados alcanzados previamente en el área de conocimientos relevantes para el problema que se abordará posteriormente. Si toda investigación apunta a producir nuevos conocimientos, entonces es necesario conocer lo que ya se sabe sobre el tema. En ese sentido, dar cuenta del estado del arte implica recuperar las investigaciones más significativas sobre el tema, indicar los problemas o los debates que permanecen abiertos, y mostrar cómo la nueva investigación será un enriquecimiento, un aporte, y no una mera repetición de estudios anteriores. Esto facilitará a su vez la formulación de preguntas más claras y precisas.

Este recorrido bibliográfico cumple también la función de  revisar los marcos teóricos que se han ocupado del tema, los conceptos clave, las diferentes metodologías empleadas, los diseños instrumentales y técnicas de recolección de datos que se han usado y los resultados obtenidos. 
Todas las comunicaciones científicas incluyen en principio el estado del arte, pero su desarrollo y extensión variará de acuerdo con el tipo de trabajo de que se trate. Una tesis o un artículo en una revista científica, incluyen explícitamente un apartado dedicado al estado del arte. En la tesis, este apartado puede ser más extenso. Pero en ambos deben destacarse los conocimientos, marcos teóricos, metodologías y debates más significativos en relación al tema que se tratará. Una ponencia y un trabajo más corto en general, incluye el estado del arte a través de una mención más breve y sintética en la introducción. Esa referencia sirve como contexto en el cual se incluye el nuevo aporte que hará el presente trabajo.
2. Pasos a seguir en la confección de un estado del arte, como ejercicio en la materia Psicología II.

1º. Elegir una unidad del programa y un tema dentro de la unidad. 

2º. A partir de los conocimientos aprendidos en el curso de la materia, plantear un problema en relación a ese tema elegido. 

3º. Buscar en la Biblioteca de la Facultad, en las bases de datos disponibles (en la computadora, en los ficheros, o en revistas de artículos resumidos*), usando palabras claves, la bibliografía sobre el tema. Se debe buscar la bibliografía de los últimos 10 años, en revistas científicas con referato** nacional o internacional. La Biblioteca de la Facultad de Humanidades de la UNLP ofrece un asesoramiento sobre cómo realizar búsquedas en las bases de datos.
* En psicología existen algunas revistas de artículos resumidos como la revista Psychological Abstracts. Existen otras, pero esta es una de las más completas.

** Cuando una revista tiene referato, quiere decir que los artículos publicados son evaluados previamente por especialistas reconocidos académicamente, de nivel nacional o internacional. 

4º. Seleccionar algunos artículos que parezcan más pertinentes y relevantes para el tema que se ha elegido. Leer los resúmenes (o abstracts) de los mismos. Esto constituirá una primera exploración de la bibliografía sobre el tema.

5º. Seleccionar 5 artículos (como mínimo) que, según esa primera exploración, parezcan más relevantes, significativos, y novedosos o polémicos, para el tema elegido. Esos artículos (en castellano, inglés u otro idioma) deberán ser leídos en su totalidad, analizados y resumidos en función del tema y del problema elegidos.

6º. Finalmente, se deberá escribir el “estado del arte” señalando claramente:

1 - Tema y problema.

2 - Antecedentes según la bibliografía. 

En este punto se deben describir los aportes de los artículos, relacionándolos entre sí, y señalando finalmente su importancia para el tema elegido.
3 - Bibliografía

Citar la bibliografía según las normas de la American Pschological Association (APA), que es la forma que se pide predominantemente en el ámbito de las publicaciones psicológicas. Se citan por orden alfabético de los apellidos de los autores. Ejemplos:
Libro

Loudet, O. & Loudet, O. E. (1971). Historia de la psiquiatría argentina. Buenos Aires: Troquel.

Capítulo de Libro

Kohan, N. C. de (1978). La psicología en la Argentina. En R. Ardila (Ed.), La profesión del psicólogo (pp. 30-42). México: Trillas. 
Artículo de Revista

Hoogland Noon, D. (2004). Situating gender and professional identity in American child study, 1880–1910. History of Psychology, 7 (2), 107–129.

La referencia bibliográfica en el texto: 
Ej.: Otros estudios (Kohan, 1978) han mostrado que la psicología... 

Si se cita textualmente, se deben usar comillas e indicar además la página: “…” (Kohan 1978: 45). 

Si la cita es mayor a tres renglones, se debe poner en párrafo aparte, y con letra un poco más chica. Ej.: 

En El malestar en la cultura, al oponer cultura e individuo, Freud parece otorgar a la cultura el carácter de una entidad autónoma, por ejemplo, cuando afirma: 

La realidad efectiva nos muestra que la cultura nunca se conforma con las ligazones que se le han concedido hasta un momento dado, que pretende ligar entre sí a los miembros de la comunidad también libidinalmente, que se vale de todos los medios y también promueve todos los caminos para… (Freud 2007 [1930], p. 106)  

*  *  *
3. Ejemplos de estados del arte.

Ejemplo 1:

A continuación se transcribe un fragmento de un Proyecto de Investigación presentado en la Facultad de Psicología de la UNLP (2009) a modo de ejemplo de un estado del arte.

1. Denominación del Proyecto: 
La lectura y la escritura académicas en los primeros años de la carrera de Psicología de la UNLP. Su impacto en el aprendizaje de los estudiantes.

2. Marco teórico o estado actual del tema:

En la Argentina, se han comenzado a abordar los problemas de la escritura y la lectura académicas en la universidad en los últimos años (Narvaja de Arnoux, Di Stefano & Pereira 2009; Ortega Salas & Sánchez Hernández 2009; Cazas, Federman & Feld, 2008; Torres, Fedorczuk & Viera, 2008; Vázquez, Jacob, Pelliza y Rosales, 2008; Delmas, 2007; Sulle, Pabago, Machado & Colombo, 2007; Hermida, Troglia & Buttó, 2006;  Carlino, 2005ª, 2005b; entre otros). Se han vinculado esos problemas con el bajo rendimiento, el desgranamiento y la deserción estudiantil, sobre todo en los primeros años de las carreras universitarias, en articulación con otras variables sociodemográficas y educativas ya investigadas, tales como: trayectorias con dificultades de aprobación de materias en el nivel secundario, bajo nivel educativo de las madres, por ejemplo (Colombo et al, 2009; Marrazza de Romero et al, 2009; Barbabella et al 2004). Por un lado, se ha mostrado que el desarrollo de habilidades de escritura académica favorece la apropiación del conocimiento como un proceso de reorganización de procesos cognitivos necesarios para el aprendizaje. Si los estudiantes deben reconstruir los contenidos para apropiarse de ellos, entonces la lectura y la escritura se convierten en herramientas fundamentales para lograr esa asimilación y esa transformación. La escritura de un texto supone la planificación, la posibilidad de revisión de las propias ideas escritas y tener en cuenta a los lectores potenciales. Todo esto incide en el desarrollo del propio pensamiento. Sin embargo, las investigaciones han diferenciado el uso de la escritura en su función epistémica, es decir, como herramienta cognitiva para organizar las ideas sobre un tema, del uso de la escritura como un trámite, que termina en un endurecimiento rápido de textos poco elaborados y superficiales (Hjortshoj, 2001; Scardamalia & Bereiter, 1992; Sommers, 1982). Los estudios plantean entonces la necesidad de realizar un trabajo continuado, progresivo y sistemático, con la escritura, y desde el interior de las disciplinas académicas. 

Desde esta perspectiva que enfatiza la función epistémica de la escritura, hay estudios que han analizado los procesos cognitivos que intervienen, tratando de determinar si la escritura constituye efectivamente una ventaja en el aprendizaje de los contenidos de la materia. Estos trabajos han mostrado que algunos tipos de actividad escrita no contribuyen al aprendizaje integrado y reflexivo (Carter et al 2007; Langer & Applebee 1987), como por ejemplo, las respuestas cortas a cuestionarios sobre uno o más textos. Sí lo hace la escritura que requiere análisis, comparación de ideas y reflexión crítica. La escritura se concibe aquí como una tarea de resolución de problemas en la que se articulan el análisis de contenidos y la selección de los registros discursivos más adecuados (Kellog, 2007). La escritura es vista, no como un simple producto, sino como un proceso cognitivo y lingüístico complejo, en el que intervienen varios procesos principales, como planificar, organizar, estructurar y revisar. Se han estudiado las diferencias entre los escritores experimentados y los inexperimentados, para detectar los tipos de procedimientos que las estrategias didácticas deben ayudar a desarrollar y proporcionar ocasiones de experimentar. Han sido fundamentales aquí los aportes de la psicología cognitiva (Molinari Marotto 2008; Vega & Cuetos 1999; Belinchon, Igoa & Revière, 1992) y de la neuropsicología cognitiva del lenguaje (Cuetos 1999).

Por otro lado, se han llevado a cabo estudios que muestran el papel fundamental que la escritura y la lectura tienen en el aprendizaje de las disciplinas, mostrando que el mismo implica la asimilación y la inserción en culturas disciplinares, que tienen su propia especificidad conceptual y metodológica, y que ven la escritura académica como “prácticas socialmente situadas de apropiación de modos de hacer y pensar en las disciplinas” (Cartolari & Carlino, 2009, p. 206). Esta concepción se opone a una visión de la lectura y la escritura como habilidades comunicativas fijas y descontextualizadas, separadas de la especificidad discursiva de las disciplinas. Desde esta última visión, suelen atribuirse a una enseñanza deficitaria en los niveles educativos previos y a la carencia de competencias comunicativas de los alumnos, las dificultades en la lectura comprensiva y en la escritura de trabajos académicos en el nivel superior. En contraposición, la nueva perspectiva sostiene que aprender a leer y escribir en la especificidad de las disciplinas se convierte en un medio fundamental para participar en una comunidad disciplinar y para acceder al capital simbólico de la misma. Numerosos trabajos han señalado la relevancia que tienen en las estrategias pedagógicas, las concepciones sobre la lectura y la escritura de los propios docentes (Nathanson, Pruslow & Levitt, 2008; Carlino, 2008; Hermida, Troglia & Buttó, 2006; Kostouli, 2005; Tynjälä, Mason y Lonka, 2001; Langer & Applebee, 1987). En esta línea se ha señalado la necesidad de trabajar estas concepciones con los mismos docentes, y que ese trabajo puede producir modificaciones desde una concepción más rígida, fragmentaria y descontextualizada de la escritura, hacia una concepción de la misma como construida socialmente, y dependiente para su práctica y sentido de instituciones y condiciones sociales.

A la vez, esta perspectiva permite inferir que los cursos de lectura y escritura, separados de los contenidos bibliográficos de una disciplina, no serían el mejor medio para abordar las dificultades señaladas. En cambio, los especialistas de las disciplinas, que conocen los contenidos complejos y las convenciones de su materia, serían los que estarían en mejores condiciones para introducir a los alumnos en la escritura del nivel superior. No obstante, debe tenerse en cuenta también que las investigaciones sobre el aprendizaje autorregulado, muestran que el mismo supone el uso de tres tipos de conocimiento de una manera flexible: “1) conocimiento de estrategias para el logro eficaz de tareas de aprendizaje, 2) conocimiento metacognitivo, y 3) conocimiento del mundo real” (Sullivan Palincsar & Brown , 2007, p. 44). Se han detectado seis tipos fundamentales de estrategias que controlan y fomentan la comprensión lectora autorregulada, entre ellas: aclarar los propósitos de la lectura para determinar el enfoque adecuado a la actividad; activar el conocimiento de base para crear relaciones entre lo que ya se sabe y la nueva información que presenta el texto; asignar atención para que los contenidos principales se conviertan en los ejes centrales y no la información trivial, usar actividades de control para determinar si se está comprendiendo, etc. (Sullivan Palincsar & Brown , 2007, pp. 44-45). De allí que se puede discernir un número pequeño de estrategias comunes (tales como la generación de preguntas, resúmenes y simbolizaciones) que los docentes podrían promover para facilitar la lectura comprensiva autorregulada y la metacognición. 

La perspectiva que se basa en la concepción del aprendizaje situado y la construcción social del conocimiento (Carter et al, 2007; Kostouli, 2005; Chaiklin & Lave, 2001; Lave, 2001; Wertsch et al, 1997) enfatiza entonces el papel de la escritura como un proceso socialmente situado y valorado de construcción de significados, por medio del cual los alumnos aprenderían a escribir como lo hacen los miembros de la comunidad disciplinar en la que quieren formarse, contribuyendo también a una identificación de los alumnos con esta comunidad, y alentando una actitud más activa y crítica por parte de los alumnos hacia los contenidos curriculares. Esta concepción de la escritura como un proceso cognitivo inserto en un contexto social, como hecho social, ha sido considerada por Glynda Ann Hull (2007) como una revolución en nuestro pensamiento sobre la escritura. Esta perspectiva no se centra ya en los individuos y en los actos cognitivos individuales, en la resolución de tareas artificiales; sitúa el examen de la lectura y la escritura en situaciones reales de escolarización y uso de la educación en la comunidad. El estudio pionero de Scribner y Cole (1981) sobre la alfabetización entre los Vai, una tribu de África occidental, los llevó a la conclusión de que la alfabetización se vincula con el mejoramiento del desempeño en ciertas tareas cognitivas pero no con el mejoramiento de las habilidades psíquicas en general. 

Desde este enfoque se analizan, entonces, los roles reales que la escritura cumple en la vida de las personas y la condiciones en las que se adquiere. La apreciación de la base social de la escritura ha contribuido a desarrollar una comprensión a la vez cognitiva y social de la misma. Y sugiere que: a) la enseñanza de la escritura proponga tareas auténticas, b) se enfatice el rol cumplido por el andamiaje, y la relación de este con la interacción social, y c) entender que el desempeño de un alumno en la escritura tiene una historia, que requiere ser tenida en cuenta para no homogeneizar los procedimientos que buscan superar las dificultades de lectura y escritura (Hull, 2007). El concepto de cogniciones distribuidas, propuesto por Roy D. Pea en 1989, en el marco de la recepción de las ideas de Vigotsky en Estados Unidos, contribuyó a la búsqueda de nuevas unidades de análisis, y a hacer hincapié en el examen de los procesos cognitivos en las situaciones de la vida cotidiana, en las que se dan metas auténticas y las personas piensan en conjunción con otros, y con la ayuda de las herramientas que la cultura les proporciona (Salomon, 2001). 

Frente a las dos líneas de investigación de la escritura, la psicología cognitiva y el socioconstructivismo, las autoras Vanesa Pittard y Margaret Martlew (2000) intentan superar la dicotomía proponiendo una posición teórica y metodológica que considera los aspectos cognitivos del proceso de composición en su relación con la realización social de la actividad de la escritura. Analizan protocolos verbales en contextos naturales en entrevistas a escritores y el análisis de los materiales que producen los mismos. Contemplan el uso del lenguaje como una actividad dependiente del contexto social, donde se produce la composición que hace que el escritor tome decisiones revisando los aspectos sociales de la actividad (negociación socio-contextual).

En la Argentina, algunos de los trabajos que se ocupan de la enseñanza de la lectura y la escritura en el nivel superior, han tomado como marco teórico los aportes de la psicología cognitiva, por ejemplo, las investigaciones producidas dentro de los proyectos de investigación dirigidos por la Dra. Telma Piacente, en la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de La Plata (Proyectos: 1) Código: 11/H 453, “De la alfabetización emergente a la alfabetización académica: su evaluación y promoción”, 2006-2009. 2) “Procesos Lectores y Tipos Textuales en Alumnos Universitarios de Psicología de la U.N.L.P., 2002-2004. 3) “Nivel Intelectual y Competencias Discursivas en Niños de Diferente Procedencia Sociocultural”, 1998-2001). Dentro de esta perspectiva, otros proyectos de investigación han contribuido con la indagación sobre los procesos cognitivos involucrados en la comprensión textual, como los dirigidos por el Dr. Aníbal Duarte en la Facultad  de Psicología de la Universidad de Buenos Aires (Código: P050, “Procesos cognitivos en el recuerdo, reconocimiento y comprensión de textos: las inferencias emocionales y su implementación en un modelo conexionista de comprensión de narraciones”, 2004-2007. Código: P042, “Procesos cognitivos en la comprensión de textos: procedimientos de revisión de textos expositivos y su interacción con el conocimiento previo específico y la capacidad de la memoria de trabajo”, 2008-2010), o en la comprensión del hipertexto y su relación con la memoria de trabajo, como el dirigido por la Dra. Débora Burín (Código: P428, “Procesos cognitivos en la comprensión del hipertexto: papel de la estructura del hipertexto y de la memoria de trabajo”, 2008-2010). En la misma Facultad, el Dr. Carlos Pano ha estudiado las producciones escritas de los alumnos universitarios, y sus dificultades, en relación a los factores actitudinales y socioculturales, y en relación a los criterios de los docentes para orientarlas, y su uso en las evaluaciones (Código: P027, “Evaluación de los aprendizajes, razonamientos y producciones escritas de estudiantes universitarios”, 2004-2007. Código: P025, “Construcción de modelos innovadores de evaluación de los aprendizajes de estudiantes universitarios”, 2008-2010)  Otras investigaciones en la misma unidad académica, se han desarrollado desde las concepciones de la psicología socio-cultural, tomando los aportes de  Vigotsky, Cole, Engeström y Pozo, entre otros. Estas indagaciones, aunque no se han centrado específicamente en la escritura académica, abordan los problemas del aprendizaje y su relación con el desgranamiento en el ingreso de las carreras universitarias en la UBA, y su vinculación con la metacognición (Milian & Camps, 2000), y otras variables cognitivas, por ejemplo, los proyectos de investigación dirigidos por la Profesora María Elena Colombo, en la Facultad de Psicología de la Universidad de Buenos Aires (Código: P034, “Habilidades metacognitivas y sistemas de actividad”,  2004-2007. Código: P012, “Desarrollo del pensamiento crítico en alumnos ingresantes a la UBA. Estudio de la trayectoria educativa: promoción y desgranamiento”, 2008-2010). En general, los programas de alfabetización académica comprenden acciones incipientes en la Argentina (Carlino, 2008; Martínez, Echenique & Lavalle, 2007). Los docentes siguen atribuyendo en general los problemas de escritura al déficit de formación académica de los alumnos en los niveles educativos previos. Pero mientras afirman que la enseñanza de la escritura no debería realizarse en el nivel superior, incluyen  acciones que la promueven y la orientan (Diment & Carlino 2006). Por otro lado, las prácticas que pretenden ser más sistemáticas, se enfrentan a las dificultades propias de una matrícula masiva de alumnos y a las dedicaciones simples que tienen la mayoría de los docentes (Mollis, 2007). Esto obstaculiza la tarea de realizar, por ejemplo múltiples revisiones de los trabajos escritos y tutorías más personalizadas.
3. Aporte original al tema:

El presente proyecto brindará un conocimiento del perfil sociodemográfico y educativo de la población de estudiantes de los dos primeros años de la carrera de Psicología de la UNLP y relevará evidencia empírica acerca del impacto en el aprendizaje y en el rendimiento académico de los alumnos, de las estrategias pedagógicas implementadas que busquen promover y fortalecer las habilidades de lectura y escritura académicas, desde la especificidad de los contenidos, metodologías y prácticas propias de la disciplina psicológica. El diseño de las estrategias pedagógicas se realizará teniendo en cuenta los aportes de la psicología cognitiva al tema, así como las nociones de contexto y de construcción social situada de la escritura, siguiendo la línea teórica propuesta por Vanesa Pittard y Margaret Martlew (2000). La evidencia relevada servirá de base para una discusión sobre las posibilidades reales de fomentar una educación superior de calidad inclusiva.
Ejemplo 2:

Consúltese la ponencia: 
Cartolari, M. & Carlino, P. (2009). Formación docente, concepciones y prácticas de lectura y escritura: una revisión bibliográfica. En Memorias del I Congreso Internacional de Investigación y Práctica Profesional en Psicología, XVI Jornadas de Investigación y Quinto Encuentro de Investigadores en Psicología del MERCOSUR, tomo I (pp. 206-29). Buenos Aires: Facultad de Psicología, UBA.
Toda esta ponencia constituye un buen ejemplo de un estado del arte sobre el tema. 

